
CAPITULO XII! 

(1822) 

Planes d e  Itúrbide para coronarse emperador.-Empriiador dehate. 
para desarmar i lar tropas erpañulan capituladas.- Decretada la 
salida de éstas para embarcarse en Veracruz-Marcha d e  la prime- 
ra división hacia aquel destino con el general Liñán.-Reacción in. 
tentada por la segunda al mando del coronel Buceli y otros jefes.- 
S u  rendición. desarme y embarco.-Pro -larnación d e  1tiibide.- 
Primeros movirnieiitos de los r rpubl ic~nor  contra el quimérico em- 
perudor.-Triunfo de i t o s . A b d i c u c i ú n  dc Itúrbide y s u  expatria- 
. . cm".-Proyecto d e  sus partidarios para reponerlo eii el trono.- 

Sublevación de la provincia d r  Guadalajara. - Malogro d e  las 
primeras tropas enviadas por los centralistas para sujetarla.-Su 
triunfo en la segunda expedición.-Llegada de Itúrbide i Liorna.- 
Su  salida para Londres.-Su erpedicion para Mkxico. y su muerte.- 
Momentánea consolidación de  la república. -Rendición del castillo 
de San Juau de Ulua.--Horrihlei disensioner.-Alborotar del mes 
de Diciembre de 1S2S.--Expedición del brigadier Barradar en  1829. 
Reflexiones politiear 

El ambicioso Itúrbide, que según algunos habia ya em- 
pezado iisonjearse con la idea de ceñir la corona impe- 
rial desde Etzcapuzalco, y según otros desde Puebla, en 
donde los inciensos y adoraciones de aquellos habitantes 
le habían endiosado, necesitaba de algún zolpe de intriga 
que hiciera ver al pueblo mexicano la necesidad de tener 
vinculada en su mano la autoridad suprema para la segu- 
1idad del Estado. Discurrió, pues, q u e  el expediente más 
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plausible, y que habia de ganarle m&s partidarios de sus 
desaforados proyectos, habia de ser la insurrección de las 
tropas europeas situadas en los puntos de que se ha hecho 
mención en el capitulo del año anterior; peto como aun 
en medio de  la desgracia obedecian aquéllas á unos jefes 
prudentes y juiciosos que tenian el mayor empeño en man- 
tenerlas bzjo el mis riguroso orden de  discipliria, no 
habia el menor asomo de  que se  las pudiera sublevar, á 
menos que no se las hiciera la tropelia de privarlas de  
aquellas armas que habian sabido conservar con honor al 
favor de sus solemnes capitulaciones. 

Este fué, pues, el ardid al que recurrió Itúrbide para 
introducir en aquel campo los elementos del sobresalto, 
del alarma y de la subversión. Se  dirigió sin rodeos al 
general Liñán con fecha de  10 de Enero, dándole parte 
de las disposiciones que tenia dadas para que salieran d e  
México siis tropas imperiales B desarmar las europeas con 
orden de pasarlas á cuchillo si haiian la menor resisten- 
cia, alegando que no de  otro modo podía cortarse la su- 
puesta conspiración, de  cuyos progresos daba á entender 
estaba positivamente informado. 

Indignado Liñán por este rasgo de malignidad y períi- 
dia, y bien persuadido de que las intenciones de Itúrbide 
no eran otras sino las de subir al trono imperial por enci- 
ma de las palpitantes entrañas y humeantes cadáveres de 
unos soldados que formaban todo el objeto de su cuidado 
y predilección, pasó á avistarse con el citado Itúrbide, y 
logró con su entereza y persuasión revocar aquel decreto 
horrible de  proscripción y deshonra; mas no bien habia 
llegado á Toluca, cuando recibió segunda intirnación in- 
sistiendo Itúrbide en la necesidad de  desarmar dichas tro- 
pas de  grado ó por fuerza; y para darle una prueba de  que 
no eran ilusorias sus amenazas, hizo caminar para Lerma, 
dos leguas de  Toluca, una de sus divisiones con el objeto 
d e  dar ejecución á tamaña violencia. 

La exaltación de  los realistas subió al último grado con 
la noticia de  tan birbaro ultraje; varias fueron las opinio- 



n u  d e  los jefes y oficiales para evitar tan furioso golpe. 
El coronel D. Manuel Martinez, comandante del cantón 
de  Tduca, reunió junta de  oficiales, en la que manifestó 
Buceli la necesidad y conveniencia de  emprender la 
marcha en aquella misera noche para Veracruz; y aunque 
su dictamen fué aplaudido por algunos, los más se opu- 
sieron á el manifestando razonadamente la imposibilidad 
d e  recorrer 100 leguas de  camino sin ninguna clase de  
auxilios, llevando en su persecución un enemigo.tan osa- 
d o  y tan superior en número y en recursos de toda espe- 
cie. Después de  una acalorada discusión prevalecii, el 
dictamen de  que pasara el coronel Rafols á verse en 
Lerma con los jefes mexicanos, y á asegurarles de su re- 
solución de  perecer todos con las armas en la mano antes 
que sufrir la bilmillación de  rendirlas. 

Viendo el general Liñin que se  aproximaban el dia 12 
los trigarantes sobre Toluca, convocó otra junta de  jefes 
para tratar de  la defensa; todos estuvieron acordes al 
principio en que se  llevase á efecto tan honrosa disposi- 
ción; pero al volver Liián á dicha junta después de  una 
corta ausencia, necesaria para dar órdenes á los coman- 
dantes de los cuerpos que estaban alrededor de México, 
notó ya alguna frialdad de  parte de  los mismos que ha- 
bían emitido con más ardor su opinión de no sufrir la 
mengua de  que estaban amenazados. La aflicción y el 
desconsuelo rebosaron todas las medidas de su grande 
alma al recibir una representación verbal del cuerpo de  
sargentos del regimiento d e  Ordenes, en la que ma~ifes-  
taba la abierta oposición de  la tropa á corresponder á las 
duras pruebas que iban á exigirse de su constancia y de- 
cisión. 

Viéndose dicho Liñán en tan apuradas circunstancias, 
no le quedó más recurso que el de  salir precipitadamente 
para México, adonde llegó en aquella noche; y encerrán- 
dose con ItUrbide en su mismo despacho, supo pintarle 
con tanta energía la desesperada resolución d e  sus tr0p.s 
e no pasar d e  modo alguno por la decretada afrenta; le 



hizo ver con tanta viveza los horribles efectos de aquella 
orden injusta; le presentó el cuadro de la desolación que 
ofrecerian bien pronto aquellos campos empapados en 
sangre de tan esforzados campeones, cuyos manes clama- 
rian contra un atentado tan inhumano; le sobrecogió de 
tal modo con la exaltación de su celo llevado hasta el 
punto de hacer aqueila cuestión personal; y fueron final- 
mente tan fuertes los impulsos de la elocuencia dictada 
por la santidad de la causa que defendia, que se revocó 
sinceramente aquel fatal decreto, y se restableció la calma 
y la confianza en el campo realista. 

Itúrbide, sin embargo, no perdia de vista el objeto pre- 
dilecto de sus complacencias, que era su elevación al 
trono imperial. lnsistia en la necesidad de diseminar di- 
chos cuerpos europeos, manifestando temores de movi- 
mientos subversivos si se mantenian reunidos: todos co- 
nocian que éstos eran estudiados pretextos para realizar 
por último lo que desde iaiito tiempo tenia proyectado; y 
para evitar la reproducción de tan tristes escenas propuso 
y obtuvo el general Liñin del mismo Gobierno de Méxi- 
co, al que recurrió con este objeto, la salida para Jalapa 
de una de las dos divisiones destinadas para el embarco, 
la que emprendió su marcha en 4 de Febrero, compuesta 
de 186 jefes y oficiales y de 1.163 soldados. 

La segunda división, compuesta dc 1.400 hombres, de- 
bía emprender su mzrcha tan pronto como el general 
Liñán avisase el embarco de la primera, y situarse en el 
entretanto en Cuautitlan, Tezcuco, Cuernavaca, Guadalu- 
pe y Nopalucan. Habiendo llegado dicha primera divisibn 
á Veracruz, escribió el general Liiián en 14 de Marzo á 
Itúrbide dándole parte de que en 21 del mismo mes re 
verificaria dicho embarco, y pidiendo los auxilios nece- 
sarios para que se dirigiesen hacia aquel punto los cuer- 
pos que formaban la segunda. 

Para dar mayor actividad á esta operación envió de 
comisionado á México al coronel Rafols con el encargo 
especial de allanar todos los obstácuios que se opusieran 



á la pronta realización de aquel proyecto. Contestó Itiir- 
bide á los pocos dias ofreciendo cumplir cuanto tcnk 
prometido apenas tuviese noticia de la salida de  las pri- 
meras tropas; pero cuando ya se creía tocar el momento 
de que las demás evacuasen aquel territorio sin que a e  
las hiciera género alguno de tropelia, se suscitaron nuevas 
intrigas, fomentadas al parecer por los disidentes, aun- 
que se preseiitaron con el carácter de haber sido pro- 
ducidas por la imprudente conducta de los mismos 
realistas. 

Ya desde fines del año anterior habían principiado á 
formar en Toluca misteriosas reuniones algunos jefes y 
oficiales, entre los cuales se notaron aquellos mismos que 
mis parte habían tenido en la violenta deposición del 
virrey Apodaca. Se repitieron dichas juntas en el mes de 
Marzo en una celda del convento de San Francisco d e  
Tezcuco, y se celebraron otras asimismo en un caserío 
situado á la mitad del camino de Nopalucan. Habiéndose 
esparcido á fines de este mes, con malicia ó por impolitieo 
celo, noticias alarmantes de que Itúrbide habia decretado 
de nuevo el desarme de dichas tropas, se resolvió que el 
teniente coronel D. José de la Peña, que mandaha el re- 
gimielto de Ordenes, saliera para México, como lo ve- 
rificó en el dia 2 de Abril, A fin de parar tan terrible gol- 
pe con su mediación é influjo. 

Puesto á la cabeza de aquel cuerpo su segundo jefe 
D. Francisco Bucelr, temeroso tal vez de que Peña no pu- 
diera salvarlos de la mengua y afrenta á que habian sido 
condenados, y esperando que la fortuna no miraria con 
desagrado á los que iban á hacer un voluntario sacrificio 
arrojándose ciegamente en sus brazos, determinó salir 
para Cuernavaca con la idea de proclamar el gobierno 
del Rey de acuerdo con el regimiento de Castilla, al que 
pensaba encontrar en el camino, y en combinación con 
el de Zamora, que debería seguir la misma dirección. 

Formado al medio dia el citado regimientode Ordenes 
con la fuerza de 560 plazas, emprendió la marcha entre 



una y dos de la tarde, y despues de algunos descansos 
llegó & la mañana siguiente al pueblo de Juchi, en donde 
se alojó traquilamente y sin el menor rccelo. Serian las 
dos de la tarde cuando se tuvo la primera noticia de la 
proximidad de los cnemigos; y aunque se tocó generala 
al momento, y desplegó Buceli la posible energia y fir- 
meza para sostener el precipitado empeño que habia con- 
traído, no pudo evitar el desorden que se introdujo ea 
sus tropas, 6ei que se aprovecharon los jefes imperiales, 
y entre ellos el misnio Bustamante, que mandaba aquella 
fuerza, para adelantarse á arengar á los soldados españo- 
les excitándoles á desistir de su iemcraria empresa, en la 
que iban á ser víctimas de la imprudente conducta de sus 
oficiales. 

Se convirtió en estupor é initación la antigua bizarría 
de dichos soldados, quienes arrepentidos de haber to- 
mado parte en kan insensata insurrección, prorrumpieron 
en amargas quejas contra los que tan torpemente los ha- 
bian comprometido. Rendidos á discreción y desarmados 
en el acto, fueron encerrados en la parroquia del citado 
pueblo de Juchi, y conducidos el día 4 á Chalco, en don- 
de pern~anecieron hasta la mañana del 6, en que se lea 
trasladó á la capital en medio de un inmenso gentío que 
los esperaba para llenarlos de baldones 6 improperios, 
desfogando sobre aque!los desgraciados la ira de que 
estaba entonces poseido su inimo contra el nombre 
español. 

Habiendo ocurrido la violenta proclamación imperial 
de Itúrbide en 18 de Mayo, disfrutaron de la libertad que 
fue concedida todos los prisioneros con tan ruidoso 
motivo, y pasaron E embarcarse en Veracruz para la 
Habana, como lo verificaron en 20 de Julio. Las cuatro 
compañias de Zaragoza. que al mando del teniente co- 
ronel D. Juan Antonio Galindo habían salido de su acan- 
tonamiento de Nopalucan con el mismo designio de 
Buceli, fueron atacadas al día siguiente por los habitantes 
de  Zacapocutla, rendidas al quinto día de su movimiento 



por la milicia urbana, y desarmadas en la hacienda de Ii 
Concepción, habiendo seguido sucesivamente la misma 
suerte que el regimiento de Ordenes. El de Castilla, aun- 
que iniciado en los planes de sublevación, no Ikgó á mo- 
verse de su cantón y, por lo tanto, no sufrió más pena 
que la del desarme. El de Zamora, que nunca suscribió 
formalmente á separarse de los empeños contraidos con 
los enemigos, conservó sus nrmas y pasó á embarcarse 
con ellas en los primeros dias de Junio. 

Este fué el fin desgraciado de las últimas tropas penin- 
sulares que pisaron el territorio mexicano. Por más pureza 
que se quiera dar al carácter de la tentativa para suble- 
var este puñado de valientes contra el gobierno de Itúr- 
bide, estamos muy lejos de aprobar una resolución tan 
desesperada, que habia de envolver necesariamente la 
mina de aquellos restos de la fidelidad española y la 
mengua y desdoro de las reales banderas. Es tan culpa- 
ble imprudencia atacar de frente á un gobierno, aunque 
instruso, en los priineros momentos de la efervescencia 
popular, como sería laudable todo esfuerzo que se hiciera 
con tan noble objeto, siempre que pudiera contarse con 
medios de probabilidad para el buen resultado. 

No era éste el caso en que se hallaban los jefes y ofi- 
ciales autores de los referidos movimientos. Carecian de 
artilleria, de municiones, de fondos y de opinión: es ver- 
dad que abundaban en valor; mas éste debe estar sujeto 
á ciertas reglas para que no degenere en reprensible te- 
meridad. Algunos han querido imitar la arrojada empresa 
de Carlos X11 de Suecia en Bender; pero se han expuesto 
asimismo á que se les califique de locos frenéticos como 
á aquel ilustre guerrero. 

Sea cono quiera, las consccuencias de este proyecto 
fueron muy fatales á la seguridad y al honor de aquellas 
tropas, al paso que allanaron á Itúrbide el camino á su 
apetecido trono. Desde el momento en que cesj el do- 
minio español tomaron su asiento todas las furias del 
averno en este desgraciado país. No es nuestro ánimo 



describir la historia de los independientes sino en cuanto 
ha tenido relación con nuestro gobierno 3 con las ope- 
raciones de nuestros ejércitos; ha dado fin, por lo tanto, 
nuestro encargo por lo que respecta al reino de Nueva 
España; tan sólo añadiremos una ligera reseiia de las fa- 
ses de sus guerras civiles para confusión de los que creian 
que, emancipándose de la generosa y benéfica Madre pa- 
tria, iban á vincular en su pais todas las felicidades que 
el Criador ha dispensado á los mortales. 

En el día 18 de Mavo fué proclamado Itúrbide empe- 
rador de México por los sargentos del regimiento nú- 
mero l.', por el regimiento de Celaya y por algunos lépe- 
ros ó chusma del barrio del Salto del Agua, dirigidos por 
un puñado de ambiciosos que deseaban medrar á la som- 
bra de aquel genio revoluc;onario. No dejaron de tener 
parte en tan atrevido proyecto algunos eclesiásticos re- 
gulares y seculares, quienes debiendo optar entre la repú- 
blica ó el imperio, se decidieron por dste con la esperan- 
za de poder un dia desbaratar con facilidad el ídolo, al 
que forzadamente quemaban un profano incienso. Con 
igual desorden y violencia fa6 aprobada por el ya insta- 
lado Congreso nacional la citada proclamación, cuyo eco 
resonó por las provincias, al parecer con agrado y satis- 
facción en lo general de la población; pero un Gobierno 
que no tiene bases firmes y permanentes será siempre el 
juguete de los hombres. 

A los pocos dias principió ya dicho Congreso á maqui- 
nar contra el soñado Monarca; y si bien supo éste cortar 
los vuelos oportunamente á los primeros movimientos, 
formando causa i los diputados delincuentes y suprimien- 
d o  aquella asamb!ea, que tomó nueva forma bajo la di- 
recciBn de una parte de los vocales que habian mostrado 
su adhesión al imperio, quedó. sin embargo, estremecida 
aquella naciente fábrica, levantada precipitadamente por 
i a  vanidad, por el desvarío y por la ambición. 

Habia tratado Itiirbide de asegurarse en su trono com- 
prometiendo en su causa 9 las tropas y á las primeras fa- 



milias: á aquCllas con grados, distinciones y con fingidu 
frases de amistad, consideraciBn y confianza; y &&as cQn 
brillantes empleos. pomposas decoraciones y lujosas 
placas de la orden de nuestra Señora de Guadalupe, que 
habia creado con aquel designio. Mas todos sus ardides y 
grandes miras de politica y de bien general no la liber- 
taron de ser el blanco de los tiros de los republicanos, 
quienes triunfaron, reuniéndose en Veracruz el general 
imperial Echávarri con el caudillo Santa Ana, que habia 
sido el primero en dar el grito contra el emperador. 

Aunque estos movimientos revolucionarios no tendían 
abiertamente á la abolición del imperio, y si al restable- 
cimiento de la representación nacional, fácil era prever 
que la ejecución de aquel intento no estaba separada de 
éste sino el tiempo necesario para declararlo con seguri- 
dad. Bien lo conoció Itúrbide; y creyendo que una espon- 
tánea abdicación calmaria los ánimos al paso que le gran- 
jearia mayor opinión, la llevó á electo conteniendo el im- 
pulso de sus más ardientes secuaces, que querian á todo 
trance sostener la autoridad imperial, seguros del triunfo 
contra los republicanos. 

Resignado el mando supremo en los individuos del 
mismo Congreso, que habia sido el objeto del odio y 
persecución de Itúrbide, se embarcó Cste para Liorna en 
Italia, á cuyo puerto arribó en Agosto de 1823. Desde la 
llegada de este bullicioso personaje á Europa, se traslució 
en él una extremada agitación de ánimo, un vivo resenti- 
miento que, por más que tratase de disimularlo, no dejaba 
de asomarse á su semblante si entrando á discutir aque- 
llos sucesos, llegaba á rozarse diestramente la conversa- 
ción con su mal eneubierta herida; y se notaba finalmente 
un engreimiento de su mérito y una fatal persuasión de 
que no podían los mexicanos ser felices sin su apoyo, y 
d e  que no habia de transcurrir mucho tiempo sin que 
fuese solicitada su presencia para fijar la suerte y tranqui- 
lidad de aquellos pueblos, en cuyo caso creia asegurar su 
dominación con bases indestructibles. 



Sus partidarios en el entretanto movían todos los resor- 
tes de la intriga para abrirle las puertas de aquel reino. 
Se  tramaron varias conspiraciones que llevaban por ob- 
jeto su reposición en el trono; mas todas se estrellaron en 
la vigilancia de los republicanos. Conociendo los iturbi- 
distas que era más dificil su empresa de lo que se habian 
figurado al principio, tiraron oblicuamente sus líneas, 
pero con tanta destreza, que á los pocos meses se hallaban 
en estado de dictar la ley á sus antagonistas. Como se 
habia sustituido al gobicrno impirial el repuulicano cen- 
tral, ejerciendo el poder ejecutivo por turno tres indivi- 
duos sacados del mismo seno del Congreso, principiaron 
las provincias á murmurar de aquella forma y á pedir la 
iederal. 

La d e  Guadalajara, titulada Estado de Jalisco, se halla. 
ba dirigida por Quintanar, como gobernador de dicho 
Estado, y por Bustamante, comandante de la provincia, 
arnbos acérrimos itorbidistas. Los de este partido se fue- 
ron reuniendo á la sombra de dichos dos jcfes, quiencs 
bajo el pretexto d e  sostener la opinión general que supo- 
nian haberse pronunciado á favor del republicanisnio fe- 
deral, se consituyeron en estado de guerra abierta con- 
tra el gobierno de la capital, 6, lo que es lo mismo, contra 
los enemigos de su idolo. 

Penetrando éstos las solapadas miras d e  los iturbidistas, 
dirigieron sus tropas á fines de año, á las órdenes de Bra- 
vo y bajo la dirección inmediata del desleal europeo Ne. 
grete, contra dicha provincia de Guadalajara; pero apenai 
llegaron á avistarse, cuando se pasaron todas á las filas 
de Busbmante, quedando solos en el campo los jefes re- 
publicanos, los que se vieron precisados á h d r  precipita- 
daiiicnte para dicha capital !lenos de deshonor y corridos 
d e  vergüenza. 

Este terrible é inesperado contraste alarmó d e  tal modo 
á los centralist-S, que se resolvieron á hacer una nueva 
expedición concertada con todos los medios de seducción 
é intriga necesarios para asegurar la felicidad del resul- 



tado. Como a este tiempo hubieran recibido las primeras 
remesas metálicas del empréstito que habia ajustado en 
Londres el agente Migoni, determinaron dedicarlas exclu- 
sivamente á corromper la fidelidad de  las tropas de dicho 
Bustamante y la de  los principales l~aluartes de aquel pe- 
ligroso partido. Precedidos, pues, por este poderoso 
auxiliar, á cuyo encantador aliciente se rindió la voluntad 
del comandante de artilleria, y de  una porción conside- 
rable de  jefes, oficiales y soldados, s i  presentaron lo' 
centralistas al frente de los federaliztus. 

Quintanar y Bustax~nte,  con el apoyo de otros coman- 
dantes que habían sido insensibles a la penetrante voz dei 
cohecho, trataron de  dcsp!eZar toda la c:izrria de  que 
era susceptihlc su firme c-rricter; pcro ' . i  aircvi;!os im- 
pulsos fueron paralizados por la [rin!iiad con que 13 trop.: 
contaminada oyó las animadas arcngls de  aq:ieiios czm- 
peones. Recurrieron éstos entonccs i los halagos, z i  las 
promesas y á las ameBazas; mas todo fué en vano; y vien- 
do  la imposibilidad de  poner cn actividad su enervaLio 
valor,liubieron de capitular con dichos centrn!istas. quie- 
nes entraron triunfaiites en el r,ics de Jnnio d c  1624 cn l : ~  
referida capital de Guadalajars, restableciendo en el11 cri 
todo sli vigor el gobierno absoluto repiiblicano, y d ~ i -  
truyendo hasta cl último e!emento co:i que se  cor::;!~~ 

para entronizar al deczído emperador. 
Cansado éste de la vida oscura a qiie habia quedido 

reducido en la ya mencionada ciudad de  Liorna, y aun 
amenazado por el Gobierno toscano, qus no veía con gus- 
to en sus estados la permanencia de  un revolucionario 
odiado por la Espaiía y perseguido por sus mismos paisa- 
nos, se  dirigió á Londres, esperando que le seria mis i i -  
cil fomentar desde allí su partido, y tal vez hallar los me- 
dios necesarios para hacer una expedición á imitación de  
la del joven Mina en 1817, ó mis bien entablar negocis  
ciones con el Gobierno e s p ~ ñ i l  pzra coronar emperador 
de  Méjico 3 uno de  nuestros augustos infantes, CF. con- 
formidad son su priinitivo plan de l~ua:n y i::tados de  



Grdoba, por loa que se manifestaba sinceramente deci- 
dido (1). 

Es d e  inferir que ninguno de  sus proyectos fuera se- 
p o d a d o  como s e  habia prometido, cuando se obsewó 
que pasaba á fijar su residencia en Bath, ciudad diatan- 
te 33 leguas de  Londres, con toda la apariencia de  soli- 

(1) Puedo asegurar que si á nuestro amado Soberano hubiera po- 
dido convenir este iiltimo proyecto, ss habría llevado á efecto con 
perfecta seguridad y con muy pocos sacrificios. A este fin se  sncami- 
niban las relaciones que contraje en aquella época con el citado Itúr- 
bide, esperando que cete servicio pudiera ser grato á Su Majestad. 
Hay ciertos momentos de efervescencia en que oponer fue rus  al ene- 
miga es  aumentar las que ya tiene; guiado por este axioma político, 
m i  que aquél era el Gnico medio decoroso de  rescatar á Nueva Eapa- 
ñ i  de  su exterminio y de  salvar los intereses de  la Monarquis españo- 
l a  Los seia años que han transcurrido han abierto un campo más vas- 
to  i las esperanzas de  reponer en aquel pais I i  autoridad Real en 
todo su esplendor, y han acreditado la sagaz previsión del Gobierno 
en haber desechado unas ideas que llevaban á lo menos el sello de  la 
buena fe y lealtad del oficioso negociador. 

Algunos enemigos encubiertos, que lo son más bien de la presente 
obra que d e  mi persona, pues que tengo la orgullosa confianza de  
que nadie presentarse á decir can verdad que haya recibido de 
mi el menor daño. á pesar de l i s  pasadas épocas de  calamidad. des- 
orden y encono personal; no strevi6odoss B atacar de  frente e i ta  im- 
portante empresa, que debe excitar y ha excitado la más furiosa irri- 
tación ea los enemigos del Rey Nuestro Señor y de la España, re han 
valido de  engañosas apariencia. para deprimirla. Es siempre una vi- 
lera herir con esta clase da m a s .  

Conozco á algunas d e  las personas á la.  que comprende esta nota: 
sé lo que han valido y lo que valen; y desearia que diesen sus nom- 
bres para poder yo publicar sur ocultar proezas. Sepan en el entre- . - 

tanto que no sólo he tenido rdncioncs intimas con Ithrbide. sino tim- 
biEn con Riva Anüem. con el que fué su ministro de la Guerra. con el " .  
que lo fué de  Estado de  San Martin, y con otros varios jefes de  I i  in- 
surrección de  America, á quienes he tratado en Londres r en Puis ;  
pero sepan asimismo que el noble embajador. bajo cuya dirección se- 
guim yo estas politicas comunicaciones, tiene bien informada d Go- 
bierno de  Su Majestad de  Is pureza de  mis fines y de  lo interciaits de  
mis servicios, y que e i s t c n  además otras pruebas bien positivas pira  
medi ta r  que ha sido siemnre un fiel vasallo de  Su Msiestid v un 



dez y duración. Mas no bien habia llegado á este punto, 
que fué á fines de  Marzo, cuando empezó á recibir la co- 
rrespondencia de  sus amigos de  MGxico, quienes contan- 
d o  por seguro su triunfo desde que vieron disuelta la pri- 
mera expedición republicana que hibia salido contra las 
tropas de  Guadalajara, le excitaban con el mis  vivo enca- 
recimiento á volver á su apetecido Imperio. 

Predispuesto como ya se hallaba este iluso sedicioso a 
esc~char  tan lisonjeros avisos, tardó poco en resolverse 
á acometer aquella arrojad2 empresa. Sin dinero, sin ar- 
mas, sin más acompañamiento que parte de  su familia, un 
coronel polaco y dos eclesiásticos, se  hizo á la vela en 
Southampton i bordo de un buque inglés mercante el dia 
11 d e  Mayo, entregado á la ciega fortuna, la que no siem- 
pre protege á los incautos y desprevenidos. 

Asi sucedió en esta ocasión; habiendo tenido Itúrbide 
la imprudencia de  desembarcar en Soto la Marina en 11 
de  Julio sin ningún aprecto guerrero, figurandose que con 
sus tiernas amonestaciones y patrióticas protestas habia 
de  amansar cual otro Orfco aquellas fieras. tragó muy 
pronto el anzuelo de  la perfidia revolucionaria, y deposi- 
tando una ilimitada confianza en D. Felipe Lagarza, co- 
mandante militar de  aquella ~rovincia, se le hizo saber el 
horrible decreto de  prosiripci5n, expedido por el Con- 
greso mexicano con fecha de 29 de  Abril del mismo año, a 
consecuencia de  u n  pliego que le dirigió aquel miserable 
desd,: ta:idres o í r c r i é d ~ ! e  s\i espada para defender :3  

i~ ide~endeacia  (juc considereba an:cnczada por la Santa 
Alianza. 

Sus primeras confere2cias ccn dicho Lagarza susperi- 
dieron la rjecución dc la sen!e~cia hasta que resolviese el 
mismo Cs~nxreso si podia tener vigor y fuerza dicha pros- 
cripción, cuanda estaba demostrada la imposibilidad mo 
ral de  que hubiera tenido conocimiento de  ella. En el en-  
tretanto le usó Lagarza las mayores consideraciones y Ic 
hizo ver la necesidad de  d i r i~ i rsc  a las Tamaulipas, quc 
era la cabeza de aqud E~tado,  en donde se iiallnba reuni- 



do el Congreso provincial. Cayó ltdrbide nuevanicntr en 
la red: hallándose ya muy cerca de  dicho punto, supo que 
se  habian fugado los congresistas, y aunque debia descon- 
fiar de algunos de  ellos, reconocidos por eneniigos suyos 
personales desde la primera insurrección, tuvo con todo 
la desacertada política de  convocerl~s, anunciándose 
como un ángel tutelar de  aquellos dominios que venia á 
rescatar1o.i de  la anarquia y de  su ruina. 

Apenas se reunieron dichos vocales con tan necia sal- 
vaguardia decretaron la muerte de  su pretendido protee- 
tor, y por más protestas, ruegos y lainentos que empleó 
este desgraciado para hacer revocar aquel bárbaro decre. 
to, tuvo, sin embargo, su debido cumplimiento á las tres 
horas de haberle sido notificaio, expiando por las manos 
de  sus mismos paisanos el ncgro crimen de  traición y per- 
fidia que había co:netido contra el rnis generoso de los 
Monarcas, á quien había debido toda su importancia y 
disiinguido rango que ocupaba en las film realistas. 

A la muerte de  este fantástico revolucionario adquirio 
nuevo vigor la república mexicana; se  adoptó el plan d e  
federacion, en torno al cual se reunieron todos los iturbi- 
distas y demjs partidos en que estaba dividido el reino; 
se  creó un presidente á imitación del sistema observado 
en los Estados Unidos; Guadalupe Victoria fue el prime- 
ro qae recibij aquella invesiidura, y Nicolás Bravo fué 
nombrado vicepresidente. S e  propusieron grandes planes 
para mejorar la hacienda pública; se extendieron las rcla- 
ciones diplomáticas; se  levantaron cuevos empréstitos 
para comprometer en la conservación d e  aquel gobierno 
á las naciones europeas; se  formaron compañias para la 
explotación de  minas, y se  trató de  dar al pais una preci- 
pitada actividad y pujanza d e  la que no era todavía sus- 
ceptible. 

Empero muy pronto principiaron zi chocar varios par- 
tidos que jamis podri  extinguir la decantada república; 
la tropa adquirió una altanería intolerable; los hacendis- 
tas henchian sus bolsillos y las cajas estaban por lo tanto 



exhaustas de fondos; una parte del produrto de  los prés- 
tamos quedaba en ?oder de los agiotistas y nlanipulantes, 
y el resto se invertia en buques, aymamento, vesiu~rio y 
otros objetos menos útiles, de  los que no saccba aquel vo- 
cilante gobierno sico efímeras é insignifica~tcs ventajas. 

A pesar de varios golpes de fortuna que tuvieron los 
revolucionurios, y cl priiicipal d s  todos la rendición en 
1826 del castillo de  San Juan de  Ulua, quc sostuvo con 
honor por algunos asus la autoridad Real hasta que, ago. 
tados sus recursos y enferma casi toda Is guarnición por 
no haberla relevado á tiempo, hubo de  aceptar la honro- 
sa capitiilación que le fué propuesta; y aunque habían ar- 
mado los mexicanos m a  escuadra respetable mandada 
por el acreditado marino an2lo-aniericaiio Porter, sus des. 
ó:denes iban creciendo de dia en dia, y se repetian con 
freciiencia las siblevacionrs parciales movidas por los 
amantes del Soberano español. 

En medio de estas oscilaciones po:iticas se conservó 
sin eabargo el gobierno de  Victoria liasta el mes de Di- 
ciembre de 1828, en que, irritados los partiddrios del mil- 
lato Guerrero al ver privado á este furioso insurgente d e  
¡a presidencia a que aspiraba, se pronunciaron contra 
Gómez Pedraza, que le había sido preferido; y conmo- 
viendo las desordenadas masas del feroz populacho. en- 
traron en la capital por la fuerza de  las armas, y la con- 
denaron á un horroroso saqueo, en el que quedaron m5s 
de  seiscientas f~milias reducidas á la mendicidad. sin hn- 
ber respetarlo las casns extranjeras, que fueron las que 
más sufrieron los horrorosos efectos de  aquel vandalismo. 

Esta furio;a anarquía y La sucesiva promulfación de 
la violenta I r y  de expulsión, por la que hubieron de  aban. 
(lanar aquel suelo todos los españoles que lo habitaban 
;>acificamente, dedicados al cultivo de  sus propiedades y 
"1 lomeato de  su comercio é industria, acabó de  formar 
el más negro cuadro de horror y desolación. 

Deseando e! benEfico Soberano español dar algún ali- 
vio á tan graves males, dispuso que una corta pero va- 



tiente división de  3.000 hombres saliera en el mes d e  
Julio d e  1829 de  la Habana 9 ofrecer un centro d e  unión 
i sus amados hijos de  América, que gemían bajo el yugo 
d e  los demapogos. La mala elección del punto de des- 
embarco, que f u i  la desierta costa de Tampico; lo poco 
favorable de  la estación; la escasez de  víveres, y las en- 
fermedades consiguientes las enunciadas causas, debili- 
taron considerablemente dicha fuerza antes que pudiera 
internarse á recibir el homenaje de  los afectos i la Mo- 
narquía, y antes que éstos pudiesen franquear la Sierra 
Madre para reunirse con sus libertadores. S e  vieron por 
lo tanto precisados estos valientes á capitular con los re- 
publicanos, no sin haber ceñido antes sus sienes de  lavre- 
les en varios encuentros que tuvieroii con ellos, en los 
que confirmaron el arrojo, sufrimiento y firmeza, que son 
las caracteristicas de  los españoles. 

Algunos creen que pueda deducirse de  este ligerísimo 
contraste la abierta oposición de los mexieanos á recono- 
cer la autoridad del Gobierno legitimo. Seria éste un 
error tan grande como el prctender que la España hubiera 
nido adicta al ominoso sistema constitucional, sin más ra- 
zón que la de  Iiaberse sostenido este orden de  desbara- 
tada administración por el espacio d e  tres años. 

En una y en otra parte se halla bien demostrado que el 
pueblo estaba opriinido por los rcvolucionarios; pero 
como tenían á su favor la acción del Gobierno, y como 
había algunos cientos de despechados en estado de  no 
poder capitular con la virtud y con el orden á causa de  
sus anteriores crimenes Ó compromisos politicos, fué p r e  
ciso quc una fuerza euxiliar bastante respetable viniera á 
la Península á despedazar las cadenas de  la tiranía libe- 
ral. Si 15 ó 20.000 hombres se  hubieran presentado en 
las playas d e  México, en vez de  la corta división titulada 
de vanguardia, su paseo por aquel inmenso territorio ha- 
bría sido tan glorioso como el de  las tropas francesas en 
L p a ñ a  eh 1823, y aun se  habrían experimentado menos 
tropiezos. 



Esta es la opinión general de los que acaban de  reco- 
rrer dichos dominios cubiertos de luto y horror, de los 
que conocen á fondo el vacilante estado de los negocios, 
de los que están bien informados del cansancio de  los 
ánimos, de  la irritación de los partidos y de la nulidad 6 
impotencia á que han quedado reducidos los facciosos. 
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